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P R Ó L O G O 

B l BOSQUEJO HISTÓRICO que publicamos, cojitie-
ne un doble objeto, desarrollado en las dos parles 
de que el mismo consta. 

Hemos reunido en la primera, y expuesto con 
método sencillo y claro, cuantas noticias pudimos 
adquirir referentes d la antigua hmiaipara ge­
neralizar el conocimiento de la grandeza á que 
llegó esta mbilisima y leal Ciudad. Describimos 
en la segunda á Écija, durante la actual centuria, 
indicando además los medios que pueden emplear­
se para el mejoramiento moral y material de la 
misma. 

La Providencia, que preside y dirige los hechos 
de Ja vida humana, haga porque se cumplan los 
patrióticos Jines que inspiró la redacción de este 
modesto trabajo. 
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INTRODUCCIÓN 

IMPORTANCIA DE LA HISTORIA DE EClJA. 

PARTES EX QUE SE DIVIDE. 

m 
JG/I la importancia de un pueblo está fundada 
en los hechos que forman su historia, la referente 
á la muy noble y muy leal ciudad de Écija puede, 
desde luego, colegirse con la simple enunciación 
de los acontecimientos que habremos de narrar 
en el cuerpo de esta obra. 

En efecto: situada la antigua Astigi en uno 
de los amenos valles andaluces perteneciente á 
la provincia de Sevilla, cercada de firmes mura­
llas con fuertes torreones de inusitada grandeza, 
y conservando dentro de su radio abundantes 
vestigios de antigua opulencia, créese que los 
turdetauos, primero, y los celtas, después, fue-
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ron (jmenes eu un principio vimerou a posesio­
narse dt1 tan bella eomarca, atraídos por la fe­
racidad del terreno y su benigno clima. Luego 
tranquearon generosamente la estancia en ella 
á los astutos fenicios, en unión con otros de orí-
gen griego, poniendo á su disposición el nave­
gable $ingilis, y ocupándola mas tardo los car 
tagineses, que penetraron cautelosamente. Por 
último, sus primitivos moradores reconocieron el 
poder dominador de César después de una digna 
Oposición, mereciendo la ciudad, por su alta no-
hleza y constante lealtad, sor honrada con tales 
distinciones y privilegios que dieron motivo á 
Pomponio Mola para titularla CLARÍSIMA, equipa­
rando á Astigi con Grades, Hispalis y Corduva. 

Han quedado oscurecidos por la noche de los 
tiempos cuantos personajes debieron figurar du­
rante estas tros épocas astigitanas correspondien­
tes á su edad antigua; sabiéndose, sólo por una 
tradición basada en buenas congeturas, las pon-
Versiones que hizo aquí el Apóstol de las gentes, 
de quien ora discípulo un esclarecido hijo de esta, 
así como haber sido doctrinado por Santiago el 
Mayor el primer Obispo astigitano. 

A la caída, del [mperio romano. Astigi soportó 
con dignidad y resignación cristiana el y u g o 
opresor de los suevos, basta que estuvo al amparo 
de la Monarquía liispano-go;la; protección que 
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iendo la última ciudad en luchar 
á favor de dicha dinastía, cuando ésta había que­
dado ya deshecha. 

Aquel carácter pundonoroso é inflexible que 
distinguía á sus hijos fué sostenido durante el 
periodo de la dominación sarracena, tomando par­
te casi en cuantas batallas libró la Botica para ahu­
yentar la morisma. Al principio no cedieron á 
esta raza invasora la participación de sus tierras 
hasta después de una capitulación honrosa; ni 
cesaron luego de guerrear por su independencia 
durante los tres siglos próximamente que vivieron 
bajo el poder de los Emires y Califas, hasta que al 
ñu facilitaron la entrada en su ciudad al santo 
Reconquistador, mediante cierta estratagema tan 
ingeniosa como prudente. 

Con igual- tesón y denuedo se condujo Ecija 
siendo fronteriza de Granada, como lo declaran 
los sucesos de entonces. También dispusiéronse 
desdé ella los aprestos de guerra para la toma de 
la ciudad muslímica; muchos de sus hijos se alis­
taron al combate, siendo de los que más se distin­
guieron en el cerco; y un nobilísimo vecino de la 
misma fué quien euarboló el estandarte castella­
no en el real Alcázar de la Alhambra. 

Lo que se conserva referente al primer perio­
do de su edad media es sobre casas eclesiásticas; 
pues, aún cuando perdidas las Dísticas y el Epis-
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copolio astigitano, cabemos que muy ilustres Pre­
lados, llenos de virtud y ciencia, honraron esta 
diócesis, figurando la firma de algunos en las ac­
tas de los Concilios, tanto provinciales como na­
cionales, celebrados en la península ibérica; y que 
su piadosa grey, siguiendo el edificante ejem­
plo de tales pastores, permaneció siendo fiel á sus 
ortodoxas enseñanzas. Respecto á las otras do 
épocas comprendidas en esta edad, fueron verda­
deramente guerreras, como lo comprueban las 
hazañas militares que por entonces tuvieron 

s 

lugar. 
Entronizado el sólio español á la muerte de 

don Fernándo el C a t ó l i c o y con la venida al 
trono del príncipe Carlos de Gante en una nueva 
y extraña dinastía, Écija comenzó desde enton­
ces á manifestar su carácter aristocrático, tan en 
consonáncia con el que imprimía la casa de Aus­
tria en todo el reino; así que llevada de sus leales 
sentimientos á quien personificaba el principio de 
autoridad, declaróse en una célebre junta del par­
tido de la nobleza contra la causa popular, con 
otros muchos testimonios de respeto no menos 
que de patriotismo; y desplegó su hidalga corte­
sanía en cierta memorable recepción oficial, reali­
zando también otros muchos actos de abnegación 
y verdadero sacrificio. 

Abierto el misterioso testamento del último 
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rey de esta casa y después de dicho por Luis XIV, 
presentando en su corte al duque de Anjou, «Se­
ñores, aquí tenéis al rey de España», Écija se 
ofreció desde luego al servicio de los Borbones 
por medio de su Diputado; conduciéndose con la 
misma nobleza y lealtad que siempre, hasta el úl­
timo de aquellos monarcas, con cuya muerte ter­
minó el absolutismo. Esta conducta mereció á la 
ciudad los mayores encomios al par que muchas 
exenciones, y grandes privilegios, según iremos 
anotando oportunamente. 

Durante esta edad erigiéronse suntuosos tem­
plos, verdadera expresión del sentimiento reli­
gioso, y también varias casas de beneficencia con 
otras fundaciones piadosas á impulsos de la cari­
dad. Además, santificados algunos de sus hijos 
con el ejercicio de las virtudes cristianas, mere­
cieron el dictado de venerables; así como otros, 
por sus profundos conocimientos científicos, el de 
maestros; no pocos alcanzaron, en razón á sus ap­
titudes, elevados cargos oficiales; y muchos ob­
tuvieron, por sus heroicas hazañas, honoríficos 
títulos nobiliarios para sí y sus descendientes. 

Si el Geógrafo latino admirado de las grande­
zas de Astigi la calificó, como hemos visto, tan 
honrosamente, también nosotros nos proponemos 
afirmar y sostener, después de particularizado 
cuanto aquí se enuncia, que la mny noble y muy 
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leal Ciudad de Écija merece tener el escudo con los 
emblemas qiie en su Masón ostenta. 

Pero una invasión extranjera, contra la que 
dieron los ecijanos repetidas pruebas de lealtad y 
patriotismo, inaugura su época contemporánea; 
sucedióse á aquella la instalación de los gobiernos 
representativos; m á s tarde con la muerte del 
último monarca que había sido absoluto, si­
guiéronse en la Península reñidas luchas parla­
mentarías, imponentes movimientos militares, 
tumultuosos pronunciamientos populares, san­
grientas guerras civiles y radicales cambios en 
todo, aún en las instituciones más seculares. Co­
mo resultado consiguiente del tránsito á Otro 
orden de cosas, se eclipsó para Ecija el radiante 
Sol que t i llamaba suya; pero que bien puede rea­
parecer en tan predilecto suelo, una vez disipada 
esa especie de nebulosa en que esta Ciudad se 
llalla envuelta. 

Conocedores del terreno que vamos á recorrer 
durante, esta última época, nos abstendremos de 
hacer cierto género de apreciaciones1, por no pa­
recer que lisonjeamos ó menospreciamos; procu­
rando tan solo consignar lo acaecido con la exac­
titud, prudencia y buen tacto posibles, pues nues­
tro único intento al escribir esta obra, en forma 
que se halle al alcance de todos, es reseñar Jas 
proezas astígitanas vara que sirvan de estímdo d 



}o generación presen te y de enseñanza á 
'•n.K. 

Estará dividida cu tres grandes edades, á par­
tir de los primeros pobladores más couccidos en 
el territorio astigitauo hasta nuestros días. 

Forman la primera edad, las épocas de los abo­
rigénes; la fenicia con la griega asiática; la car­
taginesa y la romana, basta la batalla dada por 
Rechila á orillas del Singilis. 

Abraza la segunda, la monarquía bispano-go-
da y dominación sarracena, basta que dejó la 
Ciudad de ser fronteriza con la rendición de ( ira-
nada. 

Empieza la tercera, por el reinado de la casa 
de Austria, sigue bajo el cetro de los Borbones y 
termina con el periodo contemporáneo: deslíe la 
invasión francesa basta la publicación en Ecija d<í 
sus ((Ordenanzas Municipales.» 
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CAPÍTULO PRELIMINAR. 

SITUACIÓN GEOGRÁFICA DE ÉCIJA. 
TÉRMINOS JURISDICCIONALES. DESCRIPCIÓN 

GENERAL DE LA MISMA. 
NÚMERO DE HABITANTES SEGÚN EL ÚLTIMO CENS< l. 

- O N un fértil valle, de Andalucía, entre la cana-
da que forma la ribera'del caudaloso Geni! proce­
dente de las faldas de Sierra-Nevada en el pico 
llamado de «Muley-Hacem», y las alturas de San 
Cristóbal con la Cerrezuelá, hállase situada ú los 
39°, 31' 5 1 " de lat. N . y 1°, 23' 40;í de long. E. 
la muy -noble y muy leal Ciudad de E n j a . 

Su alegre suelo y benigno clima; la posición 
de sus collados y pintoresca vista de los montes 
que desde ella so divisan; las orillas de su cauda­
loso rio cubiertas de perpetua verdura y arras­
trando en su corriente granos de oro recogidos 
del Darro para depositarlos en el Guadalquivir; la 
feracidad de su suelo, extensa campiña y dilatado 
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ajarafe; la abundancia de productos agrícolas, 
tanto en cereales y aceites como en frutas y hor­
talizas; la gran riqueza pecuaria que posee y su 
siempre afamada raza caballar; con otros detalles 
que la enaltecen, hacen de tan ameno sitio uno 
de los más deliciosos de Andalucía. 

Confina por el N . y E. con la provincia de Cór­
doba; al S. con los partidos de Estepa y Osuna; 
al S. O. con el de Marchena, y al O. con el de 
Carmona; determinando con hitos de piedra su 
término municipal, limitado por los de Palma del 
Rio, Fuente Palmera, Hornachuelos, Guadalcázar, 
La Carlota, Santaella, Estepa, Marinaleda, El Ru­
bio, Osuna, Lantejuela, Marchena, Fuentes de 
Andalucía, y Luisiana; siguiendo la dirección de 
N . á E. S. O. y N . dentro de un radio de 152 k i ­
lómetros 347 metros, con una superficie de 1.024 
kilómetros 216 metros cuadrados. 

Pasan por ella la carretera general de Anda­
lucía con un magnífico puente sobre el Genil, y 
el ferro-carril de Córdoba á Marchena, donde en­
laza con las líneas de Málaga, Sevilla y Cádiz. 

Es partido judicial y Arciprestazgo de su nom­
bre, en la provincia y Arzobispado de Sevilla; 
comprendiendo ambas jurisdicciones los términos 
municipales de Écija, Fuentes de Andalucía y La 
Luisiana, al que están agregadas las aldeas de 
Campillo y Cañada-Rosal. La ciudad depende en 
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lo militar de la Capitanía general de Sevilla; en lo 
civil de la Audiencia de este territorio, y en lo 
criminal de la de Osuna. 

Rodeada Écija por trozos de murallas, que en 
lo antiguo determinaban su recinto, con ^fuertes 
torreones y atalayas para su defensa, hállase for­
mada en dirección de S. á N . y de E. á O.; ofre­
ciendo sus apiñados ^edificios recuerdos de pasa­
das grandezas. Además, el conjunto de sus nu­
merosos templos con variadas torres le hacen 
presentar un aspecto sorprendente; sus casas-
palacios ostentan grande opulencia; los soberbios 
trozos y aún hermosas columnas de granito ar­
tificial empotradas en los ángulos de ciertos edi­
ficios ó constituyendo parte de magestuosos pór­
ticos, muestran vestigios de antiguo poderío; por 
último, los restos de sus baños, acueductos, sar­
cófagos y epitáfios, determinan haber correspon­
dido á época de mucho apogeo. 

Cuenta actualmente esta Ciudad con todas las 
oficinas y dependencias correspondientes á su ca­
tegoría: centros de enseñanza, biblioteca públi­
ca, asilos benéficos, plaza de abastos, almacenes, 
comercios, fábricas, imprentas con otros talleres, 
casinos, cafés, paseos, circo taurino, y otros sitios 
de recreo. 

La población esta dividida para su administra­
ción municipal en seis distritos y doce barrios. 
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perteneciendo dos de éstos á cada uno de aque-
llos: y seg'ún el ultimo censo, arroja el padrón 
•vecinal un total de 2.'5.()ir) habitantes. 



ü 

E D A D A N T I G U A 

CAPITULO PRIMERO 

ABORÍGENES: LOS TüRDETANOS Y CELTAS-
INVASIONES FENICIA Y GRIEGA. 

DOMINACIÓN CARTAGINESA. 

X . { \ . origen y primer periodo de la historia ád 
casi todos los pueblos se presenta por lo corniin 
fundado en meras congeturas, más ó menos ve­
rosímiles, debido a la falta de anteceden! )s y 
por el empeño de querer realzar su gloria al par 
<[ue remontar su antigüedad á la época más apar­
tada posible. En tan temerario afán incurrieron, 
entre otros escritores, Tarrasa, suponiendo quo 
Astín ó Astur. capitán griego, había fundado esta 
ciudad después do la destrucción de Troya; Poza 
que fué edificada por Garg'oris, pretendido rey de 
España, y algunos que la poblaron griegos almu-
nides. Mas después de consultar cuantos datos he-
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mos podido haber y de fijarnos en aquellas razas 
que más averiguadamente consta viniésen á este 
territorio en los tiempos que no alcanzan ya las 
investigaciones, nos encontramos á los turdeta-
nos procedentes de raza ibera, de las tribus indo-
escitas, ocupando toda la Bética por los años mil 
seiscientos antes de J. C ; gente nómada com­
puesta de pastores y guerreros con quienes pos­
teriormente se mezclaron los celtas, después de 
haberles disputado la posesión del terreno. 

No tenemos más noticias sobre el carácter y 
costumbres de estos indígenas que las suminis­
tradas por los escritores griegos y romanos úni­
cos historiadores cuyos trabajos han llegado has­
ta nosotros, si bien adquiridos de imperfectas tra­
diciones referentes á las luchas intestinas que 
sostuvieron entre si las dos primitivas razas. La 
vida nómada y patriarcal que ellos hacían en te­
rreno tan fértil y abundante; la ventaja de contar 
con cuantos elementos necesitaban para su sub 
sistencia; la carencia que tenían de toda idea ci­
vilizadora; unido esto á un carácter autónomo é 
independiente tuvieron siempre tendencia al 
aislamiento y se rigieron en un principio con in­
dependencia, sin admitir de los pueblos limítrofes 
imposición ni intervención alguna. Tal era el es­
tado social en que se hallaban estos celtiberos 
cuando los fenicios, primera gente civilizada que 
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habían conocido, invadieron este suelo, tan propio 
para sus fines comerciales, en el año mil quinien­
tos antes de Jesucristo. 

Procedentes de los que Josué arrojó de Canaan 
al interior de sus tierras, habían establecido va­
rias colonias en diferentes territorios por el acre­
centamiento excesivo de sus poblaciones, espe­
cialmente las de Sidón y Tiro; así que una vez 
asentados en Gadir. extendiéronse por el litoral 
ocupando todo el país de los turdetanos. Guiados 
los fenicios por su instinto mercantil, se presen­
taron aquí no como conquistadores sino cual me­
ros traficantes; y para captarse la confianza de 
aquellos á fin de que no se opusieran á su asenta­
miento en el país, emplearon mucha política y 
astucia; ora cuidando de mostrarse inofensivo;-, 
ora dispuestos á entablar estrechas amistades y 
alianzas. A estos colonizadores se incorporaron 
otros de origen griego, con igual pacífica conduc­
ta é incapaces de inspirar la menor desconfianza; 
consiguiendo al cabo ambos pueblos el objeto que 
deseaban, por ser aquella gente tan noble como 
leal. Les permitieron primero establecer factorías; 
edificar mas tarde algunas casas en la marisma, 
con el carácter de almacenes, y hasta tener resi­
dencia después en el interior. 

Desde este sitio, tan hospitalario por condición 
como rico en productos, hacían los fenicios con 

3 
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sus coligados o-randes noffcciaciones comerciales, 
conduciendo numerosos efectos por su caudaloso 
rio hasta Hispalia, donde aportaban los bajeles de 
gran -tamaño; los esquifes de menos magnitud 
eran llevados á Hipa y subían con otros mas lige­
ros hasta el mismo Corduva. En el cambio de es­
tos abundantes frutos y ricas mercaderías recibie­
ron los indígenas sus primeros elementos de cul­
tura, como la religión, que era Panteista, simboli 
zada en el Sol. á quien tributaban culto en el 
suntuoso templo dedicado ti Panteo\ y además el 
idioma greco-fenicio con la escritura j alfabeto de 
éstos; sus artes y costumbres peculiares; quedan­
do anexionada la antigua Astigi á los pueblos 
cultos de entonces, cuyo nombre conservó en 
adelante así como su rio el de S'ingilis. Más como 
esta alianza y armonía hablan sido aparentes y 
solo con fines interesados bien pronto surgieron 
desavenencias de tanta monta en el sistema de 
contrataciones, que los moradores fenicios de Ga-
dir pidieron indiscreta protección á sus compa­
triotas establecidos en la colonia de Cartago para 

O i 

que auxiliaran y protegiesen su estancia; pero 
pagaron cara la imprevisión cometida, pues pre­
sentado Amilcar Barca en las aguas de dicho 
puerto con sus tropas y armamentos, so color de 
prestar la protección que los de acá demandaban, 
fueron sus primeras víctimas espulsadas, v la 
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Ciudad Astigitana soportó la dominación carta­
ginesa durante trescientos cincuenta años, por 
haber sido este territorio el primero invadido 
v el último también de donde Scipion desalejó 
aquellas huestes invasoras que se oponían coa 
obstinación á salir de aquí para no perder la joya 
que se escapaba de sus manos. 

Ningún suceso digno de consignarse se nos 
ha trasmitido de tan largo periodo, por no quedar 
vestigio alguno de esta época ni de las dos ante­
riores: solo se sabe que Astigi pasó por las mis­
mas vicisitudes j mudanzas que los demás pue­
blos de la Turdetania; dominación servil que si se 
hacia insoportable para la generalidad de los sub­
yugados, era opuesta á los innatos sentimientos 
de estos, y por eso la resistieron con firme cons­
tancia. 

Igual contraste presentaron en un principio 
al conquistador romano, hasta que muerto Sertó-
rio por manos de Pérpena, perdió Astigi, y con 
ella Spania toda, el último destello de sus espe­
ranzas. 





CAPITULO I I . 

LOS ASTIGITANOS RECONOCEN EL PODER DE CESAR. 
ÉSTE HONRA LA CIUDAD CON GRANDES EXENCIONES 

Y PARTICULARIZADOS PRIVILEGIOS. 
VESTIGIOS QUE SE CONSERVAN DE ESTA ÉPOCA. 

^Ü^SOCIADO Julio César á Craso y Pompeyo pa­
ra formar el gobierno destinado á concluir con la 
República Romana, repartiéronse estos triunviros 
sus provincias, tocando S p a n i a á Pompeyo, el 
cual nunca vino á ella sino que la gobernó por 
medio de lugartenientes. 

Estallada la guerra civil entre César y Pompe­
yo, lanzó aquel de Italia á su rival, el cual se fué 
á Grecia con lo más lucido de su ejército; y el 
conquistador se trasladó á nuestra península arro­
jando del campamento de Ilerda á Afranio y Pe-
trcyo obligándolos á capitular junto á Octogesa. 
Desde entonces comenzaron las ciudades á decía-
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rarse en favor del vencedor, y Varrón; que man­
daba la Bética, también se rindió (48 a. J.), en 
cuyo reconocimiento entró la ciudad de Astigi. 

Vuelto César aquí por cuarta vez, luego que 
hubo derrotado á Pompeyo en Farsália; deshizo el 
partido de Gneo y Sexto, hijos de éste, vencién­
dolos en Munda: sangrienta y encarnizada batalla 
donde tomaron parte los valientes Astigitanos, 
comenzando desde entonces á prestar sus servi­
cios al dominador romano y darle testimonios de 
constante fidelidad. De ello tenemos una prueba 
dada por Lucio Optato, jefe miiitar astigitano, en 
la lucha que sostuvo con Domicio Thoranio, pro­
cedente del ejército de Pompeyo, y cuyó hecho 
de armas se leia en una inscripción esculpida en 
mármol, á manera de epitáfio, hallada en el cami­
no que conduce á Osuna. 

Decia así la leyenda, según el P. Roa: 
QVAM. VARIA. HOMINVM. FATA. 
ORTVS. IN. MARSIS. DOMIT. THO-
RANIVS. VLTIMAS. ADII. TERRAS. 
ARMA. SEQVT. INFELICIA. GN. 
POMPEI. HIC. OCCVBVÍ. VVLNE-
RE. L . OPTATE ASTIGITANI. 
NEC. DIL NEC. CAVSA. MELIOR. 
ME. MISERVN. AN. VIX. ATING. 
X X . A. MORTE. ERIP. TANDEM. L. 



THORANIVS. NATVS. THVSCVÍJ. 
SVBITO. GONLECTITIOQ. IGísE. 
ME. CONCREM. ET. I I I . DEM. MEN. 
CIPPVM. EREX. TAM. LOÑGE. A. 

PATRIA. 

Traducido al romance dice: 
«¡Cuán diferentes son los hados de los hom­

bres!; yo D o m i c i o Thoranio, nacido en Mario, 
Tine y peregriné hasta estas tierras, siguiendo 
las infelices armas de Gaeó Pompevo para morir 
aquí con una herida que me dio Lucio Optato 
Astigitano. ¡Ah desventurado de mil ¡que ni los 
Dioses, ni tener mejor causa y justicia, me libra­
ron de la muerte; siendo tan mozo que apenas lle­
gaba á veinte años! Valerio Thoranio nacido en 
Túsenlo, por me hacer beneficio, me quemó con 
fuego súbito y recogido para guardar de mis ce­
nizas. Y fmalmente de allí á tres meses me levan­
tó esta basa y piedra en testimonio y memoria y 
así quedo tan lejos de mi pátria.» Como se vé, 
tuvo lugar este acontecimiento cuando César traía 
en derrota las legiones de Gneo Pompeyo que su­
cumbieron en los campos de Munda entre Osuna y 
la Puebla de Cazalla. 

El denuedo y bizarría con que debieron luchar 
los nuestros en esta batalla y otros muchos servi­
cios que también prestarían, dieron motivo á me-
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recer la Ciudad quo César la honrara con el título 
do Colonia Julia Firma Astigitana y además la 
cercase, reparando sus muros, según declara la 
piedra hallada en una de las torres del Alcázar que 
tenía gastados algunos renglones y letras: 

AD. MVNDAM. F. P.... 
ASTIGI.:.. COL.... SVI. N 
AVGr. FIR. .E. ... ME.. COM.... VIT 
ET. MUROS. REPAR. 

Supliendo sin violencia el Padre Roa lo que fal­
taba al texto para su genuino sentido, queda com­
pletado, según parece debió decir: 

C. IVLIVS. CESAR. IMP. 
MOTO. AD. MVNDAM. F. POMP. 
ASTIGITAN. COLON. SVI. NOM. IVL. 
AVG. FIR. DE. SE. MER. COMMVNIVIT. 
ET. MVROS. REPAR. 

«Cayo Julio César, Emperador, habiendo A'en-
cido al hijo de Pompeyo en la batalla de Munda, 
fortaleció á la colonia de su nombre Julia Augusta 
Firma, que se lo tenia bien merecido, y reparó 
sus muros.» 

Aún cuando desde luego se nota en esta ins­
cripción el nombre de Augusta, que César no lle­
vó ni otro alguno hasta su sobrino Octaviano, su­
cesor en el Imperio, juzga con razón el célebre in -
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dicaclo jesuíta que dicha lápida debió haberse co­
locado en tiempo de éste ú otro Emperador poste­
rior, con relación de lo que César habia hecho antes 
en esta Ciudad. Además, como testimonio del apre­
cio y grande estima en que siempre tuvo éste los 
servicios astigitanos, áQcla.TÓ inmune la Ciudad, ó 
exenta de tributos v otras cargas; fundando tam­
bién en ella, por la importancia que le daban su 
antigüedad, opulencia y numeroso vecindario, uno 
de los cuatro Concentos Jurídicos de la Bética y 
que debió dar gran carácter á la población, por ser 
un Tribunal de justicia establecido para completar 
y perfeccionar el del Poder legislativo, al comparar 
ampliar, defender é interpretar la ley escrita. 

Entre los vestigios que se conservan de esta 
época, hállanse hermosas columnas empotradas 
en los ángulos do algunas casas ó formando parte 
de magestuoso spórticos; así como otras tendidas 
por el suelo ó soterradas que nohan podidoextraer-
s s, en razón á su estremada longitud, y que reve­
lan la grandeza del edificio que constituían, como 
las dos situadas á la entrada déla «Alameda de Hér­
cules)), en Sevilla, que eran procedentes de aquí. 

Consérvase la memoria de grandiosas estatuas, 
que solo en opulentas poblaciones pueden levan­
tarse; tales, entre otras, la erigida á Panteo com­
probada por la inscripción de una leyenda puesta 
en dos piezas de mármol blanco que se hallaban 



26 BOSQUEJO -

embutidas en la pared foral del ex-Convento Fran­
ciscano, esquina á la calle Aguabajo. Pastaba es­
crito en la una: 

P. NVMERIVS. MARTIALIS. ASTIGI-
TANVS. SEVIRALIS. SIGNVM. 
PAXTHEI. TESTAMENTO. FIE-
íil. PONIQVE. EX. ARGENTE L I ­
BEIS C. SINE. VLLA. DEDVCTIO-

NE. IVSSIT. 

((Rúblio Numerio Marcial Astiffitano, uno de 
los Sevirales ó Seises de la República, mando en 
su testamento que se hiciera una estatua de plata 
á Panteo, de peso hasta cien libras, sin que de ella 
se sacase alguna deducción ó derecho.» 

La otra que forma el lado izquierdo de la ins­
cripción anterior, decía así: 

CECILIA. TROPHIME. STATVAM. PIE-
TATIS. TESTAMENTO. SVO. EX. ARG. P. 
O. SVO. ET. CTEGILH. SILONIS. MARI-

TI . SVI. NOMINE. PONI. IVSSIT. 
D. CJüCiLIVS. HOSPITALIS. ET. C/ECI-
LIA. D. F. MATERNA. ET. CECILIA PHI-
LETE, HEREDES. SINE. VLLA. DEDV-

CTIONE. X X . POSVERE. 
«Cecilia Trophime mandó en su testamento, que 

por sí, en nombre de Cecilio Silón su marido, se 
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hiciera y pusiese una estatua á la Diosa de la Pie­
dad que pesase cien pesos de plata. Dacio Ce­
cilio Hospital y Cecilia su hermana de madre, y 
Cecilia Filete, todos herederos de Cecilia Trofirae, 
pusieron la dicha estatua sin desfalcar ni quitar la 
vigésima que se suele dar al Emperador.)) 

Un Ara hallada en el cimiento de una pared de 
las casas de la Plaza, confirma tamhien la grande­
za de esta Ciudad en lo antiguo: 

B O N I , E V E N T U S . 
APONIA. C. F. MONTANA. SACERÜ. 
DIVAS. AVGVSTAR. COL. AVG. 
FIR. EDITIS. OB. HONOREM. SA.-
CERD. CIRCENSIBVS. ET. OB. DEDI-
CATIONEM. ALUS. EX. ARG. LIBEIS. 

CL. D. S. P. D. D. 
«ídolo y altar del buen suceso, el cual dedicó 

Apunia Montana, hija de Cayo Montano, Sacerdo­
tisa de las Sacras Emperatrices, en la Colonia 
Augusta Firma, con gasto de ciento y cincuenta 
libras de plata; habiendo hecho fiestas públicas 
de caballos en el circo una vez, en honra de su 
Sacerdocio, cuando le dieron este oficio y otra 
cuando dedicó este Ara.» El circo á que se alude 
estaba situado en el redondel mismo que sirve 
ahora para plaza de toros. 

El nombre que se consigna en los diferentes 
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epitafios de esta época, dan. testimonio del brillan­
te vecindario que por entonces tenia la Ciudad; 
tales son entre otros muchos: 

SEXTO. MUO. MAMERCO. 
PONTIFICE. PERPETVO. 

COL. ASTIGITAXJE. 
ET. FLAMINI. 

DIVORVM. AVGUSTORVM. 
CONSVLI. IMMVNES 

ILIENSES. ILIPONENSES. 
DECVRIONES. VIRITIM. 

STATVAM. D. D. 

«A Sexto Elio Mamereo, Pontífice perpetuo do 
la Colonia Astigitana, Flamen de los Divos Augus­
tos, y honrado con el grado consular. Los decurio­
nes inmunes de Illa y de Hipona, le dedicaron esta 
estatua costeándola por cabezas.» 

En una piedra hallada al otro lado del Genil, 
con dirección á Oriente, se consigna el siguiente 
epitafio: 

P. NVMERIVS. ACHILLES. 
ASTIG. ANN. XC. VII I . PIVS. 
INSVIS. H. S. E. ILLI . VIS. 
CORP. MAGNA. MERITO. ILLI . R. 

((Públio Numerio, el Aquiles, natural de Asti-
gi , de noventa y ocho años de edad, agradable á 
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los suyos, está aquí sepultado. Hombre de gran­
des fuerzas que con razón descansa en la tierra.» 

Entre unas estatuas con vestido á lo griego, 
hallóse otra piedra con esta inscripción: 

L. BERCIVS. APEE. NOY. MONV. 
I I . VIR. PILLE. ANN. X X . 
CVM. AVRE. MA. SINEIE. 
AN. L X . PH. IN . SVOS. 

H. S. S. S. V. T. L . 

«Lucio Bercio Asper, uno de los gobernadores 
de Astigi, abrió un nuevo sepulcro á una hija suya 
de veinte años. Ella y su madre Aurelia Sineye 
que era de sesenta, ambas muy buenas para su 
gente, están aquí sepultadas. No las moleste la 
tierra.» 

También fué enriquecida con baños, como lo 
prueba una gran loza de mármol con vetas cár 
ñas que se descubrió al ensanchar el presbiterk 
de la Iglesia de Santa Maria. en la que se lee for­
mando un renglón: 

cie-

IVS. M. F. PAP. LONGINVS. I I . VIR. Btó. 
PRAEF, TER. LACVS. X. CVM. AERAMEN-
TIS. DEDIT. 

Supliendo la P que falta, dice: «Pió Longino, 
lijo de Marco, y de la Tribu Papia, que había si­
lo dos veces uno de los dos diputados del gobier-
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no, y tres Juez de pleitos, dió á Astigi diez pilas 
ó baños, con las estregaderas y demás instrumen­
tos necesarios de cobre ó bronce.» 

Vestigios son todos estos para formarse bien 
una idea de lo que sería Astigi cuando fué Coló-
nía Roraana(l). 

(1] Respecto á las monedas que aqui aparecen acuña­
das Gorrespoudeu á Lucio Vivió Rústico, hijo de Lúcio, 
áo la Tribu Papia; que por ser familia tan ilustre y pode­
rosa habia alcanzado por su nobleza y merecimientos 
este privilegio de persona imperial, según lo expresaba 
su lápida funeraria encontrada en calle Cintería. 
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CAPITULO IIL 

ASTIGI SENATORIAL. BUENA NUEVA. 
PREDICACIÓN DE S. PABLO. ERECCIÓN DE LA SEDE 

ASTIGITANA. INVASIONES DE LOS VÁNDALOS, 
SILINGOS Y SUEVOS. 

Sc^ABIENDO obtenido Oetávio el Imperio del 
mundo con el título de Augusto, llamó ¡Senatorial 
á la Ciudad Astig'itana para que gozase el privile­
gio de ser dependiente tan solo del Senado bajo el 
gobierno de un Procónsul, sin quedar en ella le­
gión alguna, con las cualidades y exenciones 
consiguientes. 

Después de haber enseñado Jesucristo con su 
ejemplo y doctrina las sublimes máximas evangé­
licas y consumado en el Gólgota con su pasión y 
muerte la importantísima obra de la rsconciliacióii 
del linaje liumano(l), dejó plantada su cruz en Je-

(lj Siendo procedente de Itálica la guardia pretoriana 
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rúsalén, como emblema de verdadera civilización. 
Con esta enseña, repatiéronse sus discípulos 

el mundo para predicar la buena miera y renovar 
la faz de la tierra. 

Entre estos enviados, además de Santiago el 
Mayor de que se hablará después, es una creencia 
inconcusa, como afirmó Cayetano Cenni, robuste­
cida por una antiquísima y nunca interrumpida 
tradición local, la predicación de San Pablo por 
España y también su venida á Astigi, donde, ejer­
ciendo el ministerio apostólico, convirtió á las 
Santas Xantipa, mujer de Probo, Prefecto de este 
Convento jurídico; y su hermana Polixena, ambas 
martirizadas después de varias visicitudes, con­
servando su memoria los Menologios griegos. Tal 
ha sido el fundamento para considerar al Santo 
Apóstol Patrono de esta Ciudad. 

Discípulo de San Pablo era el insigne astigita-
no San Hieroteo, célebre por la excelencia de su 
ingenio y sublimidad de su doctrina, valiéndolo 
ambas cosas el renombre do Divino. Elevado ai 
Obispado de Atenas, fué catequista de San Dioni­
sio, Apóstol después de las Gálias, el cual luego 

que estuvo de servicio en la crucificcióu de Nuestro Se­
ñor Jesucristo, formada en su mayoría de soldados As-
tigitauos, muy posible seria que alguno de estos p r e ­
senciara el acto de aquella horrible ejecución. 
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le prodigó grandes elogios. El año sesenta y uno 
escribía Lucio Dextro: «San Hieroteo español de 
nación (á quien convertido por San Pablo dió gran 
nombre la gloria de su discípulo San Dionisio), 
vino á España; j habiendo sido primero Obispo de 
Atenas y después de Segoyia. en la región de los 
aré vacos, era tenido por varón de maravillosa 
santidad. 

Ya en este tiempo se hallaba establecida i a 
Diócesis Astigitana; pues tratando dicho autor do 

.las persecusiones de Nerón, al llegar al año sesen­
ta y seis de Cristo dice: «Padeció S. Crispíu, obis­
po Astigitauo, siendo Aloto juez.» Acaso también 
sería este santo mártir su primer prelado; y se­
gún se cree discípulo de Santiago el Mayor. Los 
admirables hechos de este varón apostólico, la ex­
celencia de su santidad, y los milagros que Dios 
obraba por intercesión suya, fueron muy celebra­
dos; hasta que con la inundación agarena se olvi­
dó tan ilustre memoria. Hé aquí una de las estro­
fas del himno dedicado á glorificar el dia de su 
martirio, sucedido el 19 de Noviembre: 

«Antes los ojos en el cielo puestos, 
Eí soldado de Cristo, y alentado 
Con su favor, desnudo expuso el cuello 
Al ñero golpe del cruel cuchillo; 
Hasta que envuelto en su preciosa sangre 
Astigi le ofreció sepulcro honroso.» 
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¿Dónde haya sido éste? Se ignora: pero hay 
motivos para afirmar que sus restos serían trasla­
dados á la Iglesia de los Padres Carmelitas Descal­
zos; pues una caja de plomo allí descubierta que 
tenía próximamente un metro de larga, contenía 
huesos humanos y con ellos un cuchillo y redo-
milla de plomo. A juzgar por la magnitud de la 
urna funeraria y colocación de los objetos que en­
cerraba, créese haber obedecido su estancia allí á 
una traslación, y aún cuando el ladrillo que ser­
vía de loza pudiera haber dado alguna noticia, co­
mo se rompió al arrancarlo del sitio de la sepultu­
ra, hízose imposible leer su inscripción. 

Sean estos los restos del santo mártir, ó como 
afirma Juliano, escondieran los cristianos aquellas 
venerandas reliquias en otro lugar cuando la i n ­
vasión sarracena para preservarla de cualquier 
profanación, el P. Roa, de quien están tomados 
estos datos, nada dice de lo que por entonces se 
hiciera con aquella caja; manifestando solamente 
la esperanza de ser algún dia consolada esta Ciu­
dad con el hallazgo de los restos de su santo Obis­
po. Ignórase también quien le sucediera en la Si­
lla; acaso fuera Probo, personaje anteriormente 
citado y que se ordenaría á la muerte de su espo­
sa, pues entre los cuatro Obispos cuyos bustos se 
hallan en los ángulos de los arcos que sostienen 
la media naranja de la Iglesia mayor, vemos coló-
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cado á «S. Probo Obispo y Presidente de la Chan-
cilleria de Écija.» 

Á principios del siglo quinto (409) salvaron 
ios Pirineos, penetrando en la península y sem­
brando por doquiera la más espantosa ruina, entre 
otros Mrbaros procedentes del Norte, los vánda­
los acaudillados por su Rey Gunderico, los silin-
gos que traían de jefe á Fridibaldo, y los suevos 
con Hermanrico á la cabeza. Los vándalos-silingos 
determinaron establecerse en la Bética, que ellos 
llamaron Vandalia, y los suevos permanecieron 
provisionalmente en la Galacia. Astigi sufrió con 
noble dignidad y resignación cristiana los males 
consiguientes, y muchos monumentos muy apre-
ciables desaparecieron á manos de tan rudos invaso­
res. Los vándalos atravesaron después el estrecho 
para apoderarse del imperio africano, y Walia, 
habiendo ajustado por entonces la paz con los ro­
manos, acometió la empresa de la reconquista á 
favor del emperador; dejando entre otros á los 
silingos completamente aniquilados. Los suevos, 
desde la partida de los vándalos, comenzaron á 
poner espanto: pero muerto el rey y sucediéndo-
le su hijo Rechila, que seguíalas huellas de aquél, 
encontróse á orillas del Síngilis con Ardeboto en­
viado por Honorio, y derrotándolo en batalla, le 
privó de la vida; quedando Astigi ocupada por el 
vencedor. Falleció este: mas como su hijo Reac-



36 BOSQUEJO 

cionario se convirtiera al cristianismo y casase 
luego con la hija de Teodoredo, estrecháronse, 
aunque temporalmente, las relaciones entre sue­
vos y godos. 



EDAD M E D I A 

CAPITULÓ PRIMERO 

PERIODO TRANSITORIO SUEVO. MONARQUIA 
HISPANO-GODA. ENGRANDECIMIENTO DE LA SILLA 

ASTIGITANA. FIN DE AQUELLA DINASTÍA. 

CONSOLIDADOS ios suevos en la Bética por 

imposición de Rechila, no fueron los llamados á 
la herencia de tan fértil como rico territorio; sino, 
según se ha dicho, tolerados por los godos solo 
en concepto de aliados y como merced, hasta que 
Leovigildo cimentó la monarquía hispano-goda. 

Durante esta época, Astigi no figuró en la 
historia profana; pero sí en la eclesiástica: pues 
se sabe que sus Obispos jugaron por entonces un 
papel importantísimo, si bien desconocemos los 
prelados que dirigieran esta antigua diócesis por 
haberse perdido las Dísticas y el Episcopolio: ni 
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satisfacer tampoco los nombres de los retratos 
que, en mal estado, adornan actualmente la sa­
cristía de Santa Cruz; pues solo se ven represen­
tados á Crispín, Pegasio (590) con otro que se 
desconoce, Fulgencio (619), Stepliano (641) y 
Theodulfo (681); Narcidabo (688) y Arvidio (693), 
Beato (871), Arterio j Leoncio, con fechas ilegi­
bles, Domiciano con Aureliano y Juan con Aben-
cio, también sin poderse determinar el año, más 
otros dos retratos que, por demasiado recortados, 
no se leen sus nombres ni fechas. 

El catálogo de los Obispos astigitanos se rea­
nuda el año quinientos ochenta en que Gaudencio 
presidía dicha diócesis: varón justo y lleno de vir­
tudes que descolló por su oposición á la esclavi­
tud; haciendo para aboliría activas y continuadas 
gestiones. Siguió luego en este cargo Pegasio, de 
gran reputación también, según consta por una 
carta que le dirigió el primer Sínodo hispalense, 
donde dice: «Al señor Santo y digno de ser hon-
«rado reverentemente por nosotros, al carísimo 
«Pegasio, Obispo Astigitano, los Obispos que nos 
«juntamos en la Ciudad hispalense saludando con 
«estudio de caridad á vuestra Santidad, pedimos 
»al Señor que se digne concedernos noticia de 
«vuestra salud y que nos alegre con vuestra 
«vista:» pero no pudo concurrir ni tampoco á los 
Toledanos segundo y tercero; confiriendo podare;? 
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á un tal Servando como se indica en la antefirma 
que puso: «Servando, diácono de la Iglesia asti-
gitana, agente de mi señor el Obispo Pegasio, 
firmé.» 

A la muerte de tan venerado pastor, sucedióle 
en el pontificado San Fulgencio, hijo del Duque 
Severiano, Gobernador y jefe militar de Cartago-
nova; hermano además de los Santos Leandro, 
Isidoro y Florentina; así como también hermano 
uterino de la primera mujer de Leovigildo y por 
consiguiente tio carnal de San Hermenegildo. 
Educóle su madre Teodora, hija de Teodomiro 
rey de los ostrogodos, en la enseñanza de la Igle­
sia católica contra los errores del arrianismo que 
por aquel tiempo pululaban: fué además muy ver­
sado en todas las ciencias eclesiásticas, así como 
en el conocimiento de las lenguas hebrea, siriaca, 
griega, latina, gótica y arábiga; siendo tenido 
por uno de los doctores más insignes de su época. 
Debido á sus esclarecidas virtudes, precocidad de 
ingenio y vastísima erudición, ejerció primero 
el cargo de coadjutor del anciano Dominico, Obis­
po de Cartagonova; luego, á la muerte de éste, 
reemplazóle en el ministerio pastoral rigiendo la 
diócesis por espacio de veinte y cuatro años: y 
trasladado después á la Silla astigitana, la subli­
mó gozando, desde entonces, de mayor renombre. 

La princesa Florentina, hermana del santo 
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prelado, había renunciado las grandezas munda­
nales y fundado en esta Ciudad el Monasterio de 
religiosas del orden benedictino, distante un k i ­
lómetro de la población. A él se retiró figurando 
como abadesa; siendo muy respetada de todas sus 
monjas como superiora, querida como madre y 
venerada como santa: exaltación que alcanzó des­
pués de su muerte acaecida en dicho Monasterio. 
(671). Esta Santa fundadora había colocado en la 
Iglesia del Valle un Mariano Simulacro traído de 
Constantinopla por su hermano San Leandro, Ar­
zobispo de Sevillla, como regalo de San Gregorio 
Magno, Apocrisiario entonces del Papa Pelagio 11, 
y cuya sagrada efigie' se veneró desde más tarde 
hasta el día por Patrono, de esta Ciudad con el 
poético renombre de Nuestra Señora del Valle. El 
sentimiento religioso lo atribuye «una extraña 
antigüedad de veneranda procedencia y grato re­
cuerdo) y aún cuando colegimos por su gusto 
Mzantino que la Señora es antiquísima, no pode­
mos convenir en lo del venerando origen; pues so­
lo se remonta á fines del siglo sexto: mas respecto 
á que esta imágen sea, de grato recuerdo, lo tiene 
y muy grande por hallarse relacionada su adquisi­
ción con cierto hecho laudable que nos permitire­
mos consignar por haber sido posible, dadas las 
relaciones de parentesco que existían entre los que 
fio-uran en él. 
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El monarca Leovigildo había enviado á Sevilla 
con aparato regio á su hijo Hermenegildo en evita­
ción de discordias domésticas suscitadas entre la 
mujer del uno con la del otro por motivo de creen­
cias. Atendiendo, desde entonces, este príncipe á 
las sábias y prudentes reflexiones de S. Leandro y 
á las cariñosas exhortaciones de su esposa Ingun-
da, abjuró el error arriano y se hizo católico. La 
noticia de esta conversión exasperó á Leovigildo; 
negóse su hijo á comparecer ante él, y resistió du­
rante dos años el obstinado sitio que las huestes 
reales habían puesto á Sevilla. Pero abandonado 
este santo príncipe de los imperiales, que le ven­
dieron en treinta mil sueldos de oro,, y del suevo 
Miró, aliado suyo, huyó de la capital; estuvo per­
seguido donde quiera que intentaba refugiarse, y 
corriendo fugitivo ele pueblo en pueblo, díceseque 
este hijo desgraciado solo halló cariñosa acogida 
éntrelos astigitanos, reservándolo de la ira paterna 
al amparo de sus murallas, hasta que pudo salir 
mediante un salvo conducto alcanzado por su her­
mano Recaredo (1). Entonces también fué cuando 
el arzobispo hispalense, desterrado con otros obis­
pos, estuvo en Constantinopla por encargo de San 
Hermenegildo para interesar al emperador Augus­
to en favor de la causa católica, y con este motivo 

CU Correcta fué á nuestro juicio la conducta del que 
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adquirió como grato recuerdo la susodicha efigie. 
S. Fulgencio firmó con otros prelados el de­

creto del rey Flavio Gundemaro, por el que se 
mandaba á los de la provincia de Cartagouovareco-
uociésen la primacía de la Silla de Toledo; asistió 
al Concilio H Hispalense, donde se trataron, entre 
otras cosas, algunas referentes á Astigi; escribió 
varias obras, entre ellas el Libro de la f ¿ en la 
Encarnación; fué un martillo constante céntralos 
herejes de su tiempo, y un reformador incansable 
de costumbres, hasta haber alcanzado, con las 
mejoras introducidas entre sus amados diocesa­
nos, el gran renombre que Astigi tuvo en este 
Pontificado. Además sufrió con santa resignación 

mereció de lá Iglesia ser colocado en el catálogo de sus 
Santos, con la resistencia que opuso á, quien trataba, so­
lo por título de padre, imponérsele dentro del fuero de 
la propia conciencia; sitiándolo primero, persiguiéndolo 
después, y decretando por último una bárbara é inhu­
mana sentencia, que solo podia ejecutar la miserable ma­
no del verdugo, contra su mismo hijo que la sufrióresig-
nado.Muy poco consecuentes se muestran los que defen­
diendo el principio moral de la libertad de conciencia, 
tratan severamente y hasta anatematizan áquien fué su 
márt i r , solo por haber practicado dicho derecho dentro 
de sus justos limites coa tanto denuedo como bizarría: 
mientras que aplauden la horrible conducta del más des­
naturalizado y execrable de los padres, viva representa­
ción del tirano de la conciencia individual. 
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el ostracismo decretado por el arriano Leovigildo, 
cuando no era aun Obispo astigitano; si bien, re­
puesto este rey de una grave enfemerdad, le alzó' 
el destierro y confióle la educación religiosa de 
su hijo Recaredo. Ultimamente, como consecuen­
cia de este cargo, debióle la nación ibérica, con 
la enseñanza do nuestro gran Obispo, que se pu­
siera término aquí al arrianismo mediante la pú­
blica profesión de fé católica que hizo el nuevo 
monarca en el famoso Concilio I I I de Toledo. Con 
esta unidad de creencia completóse la nacionalidad 
hispauo-goda que había fundado Leovigildo, des­
pués de desalojar ele la Bética á los suevos y haber 
afianzado en Recaredo la corona real para él y sus 
descendientes. Murió este insigne prelado en Car-
tagonova á los setenta y cinco años de edad, ante 
las sentidas lágrimas de los que presenciaban tan 
dulce tránsito y el grave eco de los sublimes sal­
inos que sin interrupción se sucedían. 

Antes que S. Isidoro consagrara á Abencio pa­
ra obispo de esta diócesis figura ocupando la silla, 
Marciano; que poco después quedó suspenso y con 
expediente canónico incoado por haber sido acusa­
do de defectos incompatibles con su elevado cargo: 
pero fué rehabilitado en el Concilio IV de Toledo al 
aparecer su conducta é inocencia completamente 
justificadas, y cuan calumniosa había sido la dela­
ción interpuesta. En el entre tanto desempeñó es-
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ta Sede el ya indicado Abencio (628) que concurrió 
también á dicho Concilio. 

Además de los prelados mencionados, consér­
vase la memoria de Stéphano (641) que asistió á 
los Concilios M I y VIII de Toledo. Sucedióle Theo-
dulfo (669) concurrente al X I I I habido en dicha 
ciudad. Obtuvo después esta mitra Nareidabo 
(685) que no pudiendo asistir por sus dolencias, 
al XV de la misma, representóle su vicario Desi­
derio. Aparece, en fin, como concurrente al X V I , 
Arvidio, que alcanzó veinte años después la i n ­
vasión sarracena; funesto acontecimiento que aun 
cuando no interrumpió, a l menos en algunos 
años, la sucesión episcopal, hizo que no se conser­
varan el número y cualidades de los prelados que 
siguieron. 

Llegado el momento de caer derrumbada la 
monarquía hispano-goda al fuerte soplo del vien­
to africano, su rey recibió noticia de Teodomirn, 
jefe superior de la Bética, que «gente enemiga, 
de rostros y trajes desconocidos, habían venido 
acampando en la costa, muy á pesar suyo.)) In ­
mediatamente reunió aquel á sus parciales, é hizo 
un llamamiento urgente á sus subditos, con el 
fin de poner en marcha un numeroso ejército. 
Ambos cuerpos militares, godo y sarraceno, con 
don Rodrigo y Tarik al frente de cada uno, se en­
contraron cu los últimos días del mes de Julio del 
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año 711, á orillas del Guadalete, y entablada una 
encarnizada lucha entre ambos cuerpos belige­
rantes, un torrente de sangre tino aquellas cau­
dalosas aguas, arrastrando en su impetuosa cor­
riente la corona hispano-goda. 

En la batida que el ejército victorioso hizo 
por este territorio, que llamaron Andalus, los as-
tigitanos no le franquearon desde luego la entra­
da en su plaza, sino que sostuvieron una heroica lu ­
cha unidos con algunos restos de los derrotados en 
aquella batalla y que fhgitivos se habían guare­
cido en este recinto. La decisión y arrojo de los 
moradores hicieron desistir á los vencidos de su 
pavorosa fuga y los alentaron para hacer frente 
al enemigo común: así los astigitanos dieron un 
público testimonio de constante lealtad á la di­
nastía destronada, no menos (pie de nohle emula­
ción á los incansables soldados (pie con ellos mo­
rían guerreando. 

í 1*9" 





CAPITULO 11. 

DOMINACION SARRACENA. DEFENSA DE ASTIGI 
Y HORRIBLE CRIMEN. ENTREGA DE LA PLAZA. 

SUCESOS QUE SE SIGUIERON BAJO EL DOMINIO DE 
LOS EMIRES Y CALIFAS. REYES DE TAIFA. 

DIVIDIDO el ejército de Tarik, después de la 
batalla del Guaclalete, en tres grandes cuerpos, el 
de Zayde-ben-Kesadí se dirigió á Astigi, acam­
pando en el Occidente de esta población, desde los 
cerros Real j San Cristóbal, hasta las inmediacio­
nes de una fuente que se denominó después de 
los Cristianos. Fué tanto el arrojo de los astigi-
taños, no obstante su inferioridad numérica, que 
hasta salieron á campo raso para lidiar con aquel 
formidable adversario, formando dos divisiones 
capitaneadas por Frisus, con cuatrocientos gine-
tes, y Patrias, con seiscientos. No era posible que 
este puñado de valientes contrarrestára la enorme 
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fuerza que se les oponía: pero cayeron ambos 
jefes á un tiempo sobre el campamento enemigo 
•autos que pudiera éste parapetarse para la propia 
defensa é hiciéronle por sorpresa un considerable 
número de bajas; si bien quedo muerto Frisas y 
bcrido Patrias después de haber hecho uno y otro 
prodigios de valor. Mas al toque de retirada pu­
dieron sus soldados recoger el cadáver de aquél y 
llevarse al caudillo inutilizado, internándolos en 
la (Mudad. 

Este incidente retrasó hacer otra nueva salida: 
pero repuesto Patrias y auxiliado de Artises y 
Resendi, volvió al ataque dividiendo la fuerza en 
dos alas; y para acudir prontamente donde más 
so necesitara, quedóse él fuera do los muros con 
unos pocos ocupando el centro. La sorpresa fué 
tan inesperada como recia; porque cuando el ene­
migo se reparó, ya los astigitanos le habían he­
cho tal destrozo que hasta Zaydo quedaba desalo­
jado de la indicada fuente donde tenía su pabe­
llón. La lucha fué muy encarnizada por ambas 
partes; ocurriendo en lo más recio del combate el 
siguiente episodio que refiere el Ldo. Carranza: 
((El noble caballero y leal astigitano Patrias tro­
mpezó en medio del campamento con el traidor 
»Don Julián; y habiéndolo reconocido lo apostrofó 
))de esta suerte: hoy pagarás, traidor, homicida de 
»tí mismo, derramador de tu propia sangro, las 
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«traiciones y maldades: é tu ánima irá al infierno 
wpor esta mano que, si esperas, te dará muerte: y 
«arremetiendo para éste, recibió el maldito conde un 
«fuerte golpe de Patrias con el astade sulanza, cau-
«sándole una herida en la cabeza: pero más afortu-
«nado D. Julián por no haber sido desarmado, atra-
«vesóá nuestro héroe, derribándolo y quedando tan 
«mal trecho que se le originó lamuerte.« Alnotarse 
entre los suyos la desgracia acaecida, comenzaron 
á batirse en retirada, y logrando tomar ventaja, 
penetraron dentro de la plaza, mezclándose con 
ellos cerca de doscientos de la parte contraria; que 
recibieron algunos la muerte al entrar en la ciudad, 
y dejaron á otros en concepto de prisioneros. 

Mientras duró el sitio ocurrió un horrible crimen 
con las religiosas que vivían en clausura dentro del 
monasterio de Sta. Florentina. Asaltado éste por 
una descompuesta soldadesca sarracena, tuvieron 
precisión aquellas de salir precipitadamente con 
dirección á la ciudad huyendo del inminente peli­
gro que corrían en este desamparado valle; pero al­
canzadas en su fuga, fueron todas degolladas; y una, 
que se había adelantado hasta la puerta de Palma, 
manchó con su sangre la columna que más tarde se 
colocó en la ermita del Humilladero, sitio del ca­
mino llamado después de las Vírgenes, porque allí 
fueron asesinadas, ó del AJmüladero tomado de los 
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descompasados gritos que daban sus persegriidores 
al tratar de darles alcance. 

Molestada esta plaza por el enemigo durante 
dos meses de cerco; desanlentados sus defensores 
con la muerte del caudillo; faltos de víveres y sin 
esperanza de refuerzos accedieron al parlamento con 
que se les brindaba; é introducida la embajada en 
la ciudad, pactáronse por ambas partes las condi­
ciones de la capitulación, siendo, entre otras, «la 
de continuar el vecindario en sus casas pacifica­
mente sin que jamás se les obligaría á tomararmas 
contra sus compatriotas, ni molestarlos tampoco en 
©1 ejercicio del culto.» Así se verificó la toma de 
Astigi, que debió costar á los invasores gran nú­
mero de bajas; pues Zayde escribió á Muza, luego 
de levantado el cerco, pidiéndole nuevas fuerzas. 

Una vez tomada Astigi por los sarracenos, esti­
maron en tanto á esta ciudad, que la consideraban 
entre las más apreciables de la provincia. Reedifi­
caron y repararon sus murallas con más solidez 
que antes tenían, como lo muestran los restos que 
aún subsisten de una y otra época; marcándose to­
davía el ámbito comprendido, y las nueve puertas 
que daban entrada á la población. Construyeron 
además un Alcázar con plaza de armas en el sitio 
más alto, con fuertes muros y almenadas torres. 
Reserváronse para Mezquita la primitiva Iglesia 
cristiana, situada donde ahora está la parroquia 
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mayor, y designaron para el culto católico otro 
santuario que ocupaba el que tiene la parroquia de 
8ta. Bárbara. Fabricaron también acueductos, ace-
quiasde riego y espaciosos abrevaderos para como­
didad del vecindario y uso de los ganados; siendo 
de ello un buen testimonio las dos inscripciones 
que con caractéres arábigos de relieve se conser­
van en uno de los frentes de la torre de Sta. Cruz, 
mandadas colocar por orden del Cadí autorizando 
la construcción de aquellos; y cuyas lápidas debe­
rían quitarse para ponerlas en la Biblioteca públi­
ca. Han quedado por último algunos restos de un 
suntuoso palacio árabe de esquisito gusto, á juz­
gar por la parte que de él se conserva, y que ahora 
ocupa la comunidad de religiosas Carmelitas Des­
calza, las cuales lo adquirieron en doce mil duca­
dos. 

Denominaron primero á la ciudad Medina A l ­
cotón, por la especialidad en sus algodones; y des­
pués Medina-Estigha ó Ciudad Rica viciada luego 
por el de Ecija, que prevaleció: así como su rio 
Nahr-Garnata, y más tarde Gruada-Qenil ó Rio 
Gemí que es como se le nombra en el día. 

Una vez posesionados de Écija, quedó enco­
mendada á lo judíos la guarnición de la plaza, y los 
árabes comenzaron á adoptar medidas rigorosas é 
inhumanas, imponiendo el pago de cierto tributo á 
loa que no se adherían al islamismo, y en cuanto á 
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los renegados, que por suerte fueron los menos, al 
g-oce en todo género de franquicias. 

Durante muchos años se conservó aquí el ca­
tolicismo, viéndose figurar á su obispo en el Con­
cilio de Córdoba contra los acéfalos y el habido en 
dicha ciudad para juzgar á Sansón, Abad de San 
Zoil. Algún tiempo m á s tarde, desempeñó el 
ministerio episcopal Beato (871) y después Marti­
llo; según se consigna con un latín poco correcto, 
en la inscripción de una lápida fechada á princi­
pio del siglo décimo que se encontró en sierra de 
Córdoba inmediata á Algarbejo. Por los años cua­
renta y cinco del mismo siglo, ñoreció Servando, 
último obispo de que hay noticia; si bien se cree 
que la sucesión de éstos continuó hasta el tiempo 
de los almohades. 

Fundado en Córdoba por el Omeya-Abderramán 
I un emirato (756), independiente del gobierno de 
Damásco, quedó Ecija tributaria suya, y lo misino 
en el periodo del califato hasta la reconquista; su­
friendo los mozárabes, que era como se llamaban 
los cristianos de entonces, continuadas luchas in­
testinas durante una larga série de cinco siglos, 
empleados en recíprocas represálias; así que de­
cretado por Hixem I el Agied, ó guerra santa, para 
resucitar los buenos tiempos del Islám, soportó 
Ecija con gran entereza de ánimo aquella lucha 
religiosa y también la persecución terrible de Ab-
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derramán I I contra los cristianos que espontánea­
mente se ofrecían al martirio; contándose entre 
éstos, dos hijos de Ecija, ambos presbíteros, ads­
crito el uno á la Catedral de esta ciudad donde 
ejercía la cura de almas, llamado Pedro, y el otro 
Wistremundo, monje de S. Zoil. Hallábanse éstos 
presenciando el martirio de los santos Sancho é 
Isaac (851), y llenos de ardimiento se dirigieron al 
jaez que presidía aquel acto de barbarie, afirman­
do con resolución: «También nosotros ¡oh juez! 
somos de la profesión en que acaban de morir 
nuestros hermanos. Usa pues de tu oficio: aumenta 
crueldades j enardécete en venganza de tu falso 
Profeta: porque nosotros confesamos por verdadero 
Dios á Jesucristo, doliéndonos de que estéis tan 
engañado en vuestros perversos dogmas.» Esta 
determinación tan espontánea como heróica, dió 
motivo á que murieran degollados juntamente con 
Walabonso, Viviano, Abencio y Hieremias; resu­
citando para el cielo el día 7 de Junio de dicho año; 
habiéndose quemado sus restos y arrojado al Gua­
dalquivir aquellas venerandas cenizas, que se per­
dieron, arrebatadas por la constante corriente. 

Mahomcd I prosiguió con mayor crueldad que 
su padre la persecución que este había iniciado, 
y mandó la destrucción de los templos cristianos 
tocando esta desgracia á la catedral de Ecija, que 
convirtieron en Aljama. 
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No terminaremos este periodo del emirato sin 
dejar de apuntar el nombre de Ibraín-ben-Isael, 
Moradí, natural de Écija, uno de los hombres más 
sabios de su tiempo, á quien consultaba con mu­
cha frecuencia Abdalá, último emir de Córdoba. 

Después de fundado el califato, reinaba tran­
quilamente en este imperio Hixém I I , cuando el 
ambicioso Suleiman Almostaín se propuso destro­
narlo aprovechando las debilidades de aquel prín­
cipe, su benevolencia con los mozárabes y el me­
jor derecho que suponía tener al reino. Sorpren­
dido el pacíñco monarca en su mismo palacio, 
quedó reducido á prisión y proclamado el invasor. 
Este proceder levanto una guerra civil, de que 
participó Écija más que otro pueblo; pues habien­
do emprendido Almostaín la conquista de esta 
Ciudad, la tomó á viva fuerza entregándola al sa­
queo más horroroso. Terminado el alzamiento con 
la restauración de Hixém, sobresalió, entre las 
muchas composiciones poéticas que le dirigieron 
por tan feliz descenlace, la del cadí de Écija, Su-
leim án-ben-Chalaf-ben-Amer. 

Los parciales de Almostaín, insistiendo en el 
empeño de apoderarse del califato, presentáronse 
en las inmediaciones de Ecija con una numerosa 
hueste de caballería al mando del Meknesi africa­
no; pero puesto en marcha el ejército de Abde-
rramán IV, terminóse ia contienda con la prime-
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ra batalla dada á orillas del Genil, en la que los 
sublevados sufrieron una total derrota, llevando 
en señal de la victoria la cabeza del Meknesi. Des­
pués con el destronamiento del indolente Hixém 
III (1.031), cayó desplomado este califato desde la 
cumbre del poder, casi sin declinación ni degra­
dación intermedias entre su apogeo y su ruina. 

Fraccionado el imperio musulmán por la flaque­
za misma del gobierno central, fueron emanci­
pándose los respectivos distritos; así que á la caí­
da del último califa, no tuvieron los alcaides y 
walíes más que variar sus nombres por el de emi­
res, conocidos con el de reyes de taifa. A esta clase 
de gobernadores pertenecía el que mandaba en, 
Ecija cuando iba á ser reconquistada. 

Omitimos en el cuerpo de la obra cierta leyen­
da árabe de Jarquiz y Milenda, muy parecida á 
las aventuras que nos dejó escritas Cide Hamete 
Benengeli. 

Vivía esta linda mora con su padre, en el cas­
tillo situado junto al puente que Almanzor mandó 
edificar sobre el Genil, conocido ahora con el nom­
bre de Torreón. Su rendido amante Jarquiz se 
pasaba los días en claro y las noches despierto, 
para desafiar á cuantos por aquel recinto transi­
taban, si no reconocían de buer. grado y con-
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fesaban paladinamente la extraordinaria her­
mosura de su querida señora la sin par Milenda; 
imponiéndoles además un crecido tributo. Si el 
desdichado pasajero se negaba á una ú otra cosa, 
arremetía el moro contra semejante malandrín, y 
de quedar éste malparado, lo llevaba prisionero 
á ios piés de la dueña de sus pensamientos deján­
dolo cautivo á sus órdenes todo el tiempo que á 
ella pluguiese. 

Pero como la fortuna no siempre suele ser pro-
picia. acertó á pasar por aquel sitio un noble cor­
dobés, é intimado á la rendición si no convenía 
en tan obstinado empeño, con la imposición del 
consabido tributo; negóse á todo el caballero, sos­
tuvo con su provocador un singular combate y 
logró darle muerte, librando así á los viajeros 
del molesto obstáculo que por aquel paso se les 
oponía. En cuanto á su idolatrada Milenda, bien 
pronto mitigó la pena por la muerte causada, con­
solándose con los atractivos de otro moro menos 
destemplado y más vehemente. 

(T 



CAPITULO m. 

RECONQUISTA DE ECIJA. DESALOJAMIENTO 
DEFINITIVO DE LOS MOROS. REPARTO HECHO DE 

SUS CASAS Y TIERRAS Á LOS CRISTIANOS. 
GRACIAS ALCANZADAS. 

¥ 1 
"LJ,MI)AS para siempre las coronas de Castilla 

y León, reanudó D. Fernando I I I sus expedicio­
nes guerreras por Andalucía, hasta conseguir que 
se le rindiera la capital de la monarquía musul­
mana, y extendiendo luego sus conquistas por 
las otras plazas de este reino, recuperó á Écija, 
que la tomó de este modo: 

Hallábase refugiado en dicha Ciudad, de don­
de era natural, un ilustre ascendiente de la escla­
recida casa de los duques de Feria, don Lorenzo 
Suarez de Figueroa, por haber perdido, aunque 
infundadamente, la confianza del rey castellano; 
si bien había obtenido en cambio la amistad íntima 
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del de esta llamado Abenhut. Habiéndole deman­
dado Córdoba auxilio para su defensa y recibido de 
Valencia igual petición á fin de contrarrestar las 
aguerridas huestes de D. Jaime de Aragón, hallá­
base perplejo el reyezuelo sin saber donde acudir 
mejor y con mayores probabilidades de éxito. 
Consultó á Figueroa acerca de la resolución que 
debería tomar, y éste le pidió autorización para 
ir personalmente á Córdoba, con objeto de reco­
nocer la fuerza y posición de los sitiadores, como 
requisito indispensable para responder con acier­
to; si bien no era esta su intención, sino la de 
aprovechar aquella ocasión para dar una prueba 
de lealtad ai trono y salvar la persona de su pro-
tector, tan comprometida por entonces. Alcanza­
do que hubo el permiso, logró tener la entrevista 
deseada con su legítimo y amado monarca; ha­
biendo sido tan poderosas las pruebas y descargos 
aducidos en propia defensa, que consiguió volver 
á su real gracia; conviniendo además en aquella 
conferencia, como resultado de la comisión, el 
proponer á Abenhut su salida á Valencia para a-
lejarlo del peligro, al par que facilitar así la ren­
dición de la plaza. 

Animado Figueroa con estos dos sentimientos 
de lealtad y gratitud, volvió á su señor ponderán­
dole las imponentes fuerzas del ejército cristiano, 
y que lejos de acudir á tal llamamieuto, donde 
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sufriría una inevitable derrota, le convenía mejor 
marchar con sus fuerzas en auxilio del rey de Va­
lencia, pues allí seguramente podría coronai-sf de 
gloria. Abenhut puso en práctica, como io mas 
prudente y acertado, el consejo de su valido; pero 
al pasar por Almería fué alevosamente asesinado 
á manos de sus tropas. Con tan infausta nueva 
(mndió por esta Ciudad el desaliento consiguiente, 
aumentado con la noticia de la toma de Córdoba, 
y sus temores no fueron infundados; pues el ejér­
cito cristiano se presento frente á Écija por aque­
lla primavera, estableciendo su campamento en 
el sitio llamado uCerro del Mentidero.» 

Puesto de acuerdo el Santo rey con don Diego 
de Aguayo, íntimo del alcaide de esta plaza, lla­
mó I). Fernando la atención de los moros, encen­
diendo al anochecer grandes hogueras y haciendo 
que los bagajeros, soldados convalecientes y una 
pequeña parte del ejército evolucionaran á su al­
rededor, mientras él con mucho silencio salía al 
frente de la fuerza para el sitio denominado luego 
ti Vado de las tablas», tomado de la materia que 
usó para vadear el Genil. Mientras los sitiados 
creían ver, al través de aquel fuego, el levanta­
miento del campo enemigo, los que deberían dar 
el asalto pasaron el rio; se dirigieron á la Puerta 
de la Calahorra, hoy «Arco del agua», que por 
ser el punto más fortalecido era el menos sospe-
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choso, traspasaron luego el foso, arrimaron las 
escalas y lograron penetrar en el recinto. Después 
de una obstinada lucha con los moros refugiados 
en el Alcázar, hostilizándola los ecijanos á favor 
del Reconquistador, quedo libertada la Ciudad del 
poder de la media luna el día 3 de Mayo de 1240; 
ondeando victorioso sobre sus muros el glorioso 
estandarte castellano, que debería custodiar el 
Ayuntamiento en sus casas consistoriales y cele­
brarse anualmente una función cívico-religiosa en 
la parroquia de Santa Cruz, en memoria de tan 
glorioso suceso. 

Numerosas familias árabes quedaron en Écija 
después de reconquistada, bajo la garantía de los 
tratados, y durante veinte y dos años como tribu­
tarias al rey cristiano; pero en 1262 determinó 
D, Alfonso el Sabio que salieran todas ellas sin la 
menor excepción. Así lo hizo cumplimentar á la 
comisión mandada al intento desde Córdoba; pro-
cediéndose seguidamente al repartimiento por 
collaciones,—en conformidad con las parroquias 
Santa Cruz, San Juan, Santa Bárbara y Santa Ma­
ría,—de los terrenos, casas-habitación y otras 
propiedades que expresa y acredita el documen­
to original encabezado como sigue: 

EN EL NOMBRE DE DIOS, Todopoderoso, Pa-
»dre é Fijo ó Espíritu Santo, que son tres perso-
«nas é un Dios: en la cual verdadera Trinidad to-
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»do cristiano cree, é en él tiene verdadera espe­
ranza del bien para el cuerpo é para el alma. 
«Andados diez años que el bienaventurado Rey 
«Don Alfon reynó ó la Reyna Doña Yolante en 
«en Castilla, en León, en Toledo, en Galicia, en 
«Córdoba, en Murcia, en Jaén, en Algarbe: é ha-
«biendo pasado veinte é dos años é medio que la 
«Torre de la Calahorra de Écija fué dada á los 
«cristianos en la era de mil ó trescientos é uno 
«años al tiempo que Écija se vació de los moros, 
«en presente de buena ventura del Rey Don Alton 
))é de la Reyna Doña Yolante, seyendo hi para la 
«recibir el Concejo de la Muy noble ciudad de Cór-
«doba, é Don Ñuño, fijo del Conde Don Gonzalo. 
oNos Don Martin Fitero, Arcediano de Córdoba ó 
)>clérigo del Rey. é Don Simón, criado del Rey ó 
«Alcalde por la Reyna en Ecija, é Juan Lope/, 
«Escribano del Rey, seyendo conocidos, é homil-
«dosos á cartas é mandamientos de los sobre di-
«chos Reyes Don Alfon é Doña Yolante partimos 
«la dicha villa de Écija é su termino según que 
«aquí será dicho.« Sigue á continuación el repar­
timiento, por feligresías, de las casas, el de las 
tierras, con sus linderos; el nominal por yugadas, 
cuyo relato omitimos por ser asunto pesado y ca­
recer de interés. 

El mando de esta plaza se confió primero á don 
Ñuño González de Lara. llamado el Bueno, con 
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el cargo también de Capitán general, ó Mayor de 
Andalucía; capitanía que duró instalada en Écija 
mientras fué fronteriza de Granada. Le sucedie­
ron en este cargo otros sujetos no menos respe­
tables, como don Lope Díaz de Haro por haber 
sido el que en una sangrienta refriega entre mo­
ros y cristianos (1275), reanimó á estos que habían 
desalentado con la muerte de don Ñuño, y algu­
nos otros no menos ilustres, hasta el año 1482 en 
que los Reyes Católicos confirieron el empleo de 
Capitán general de Andalucía, con encargo do 
rosidir en Écija, al hijo de ella don Alonso de Cár­
denas, Maestre de Santiago; de quien decía el 
Gran Capitán haber aprendido todo cuanto sabía, 
siendo soldado suyo. 

En el reinado de D. Alfonso X, alcanzó Écija 
los mismos fueros y privilegios que tenía Córdo­
ba, ampliándolos más tarde (1276), dicho monar­
ca, con declararla «libre é independiente de otra 
alguna y que tuviése féria franca.» 



CAPITULO IV-

SUCESOS QUE SE SIGUIERON DESDE 
LA TOMA DE ÉCIJA, MIENTRAS FUÉ FRONTERIZA 

DE GRANADA. 

^ ^ U R A N T E más de dos siglos estuvo siendo 
YJÍX]̂  f ronteriza de Granada; y si ésta subsistió 
por entonces con gran esplendor bajo la dinastía 
de los naseritas. unidos íntimamente á los bene-
merines de África, aquella vino resistiendo los 
continuados insultos de tales vecinos y detenien­
do su poder dentro de los límites de la frontera. 
En este dilatado periodo tuvieron lugar los si­
guientes sucesos dignos de consignarse: 

Corría el mes de Mayo de 1265 cuando Jacob-
ben-Jusef, puesto en inteligencia con Moliammed-
ben-Alhamar, rey de Granada, formaron ambos el 
plan do hacer simultáneamente dos excursiones 
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militares: una hácia la parte de Jaén y otra coa 
dirección á Sevilla, aprovechando la oportunidad 
de haber salido para Castilla el rey Don Alfonso. 
Al dirigirse el Marroquí á esta frontera con diez 
y siete mil caballos y en proporción los infantes, 
su gobernador Don Ñuño de Lara salió para con­
tener el paso. Trabóse la pelea: pero contra fuer­
zas tan superiores no les cupo más gloria que el 
heroico denuedo con que guerrearon; perdiendo 
cuatro mil peones y doscientos cincuenta jinetes 
con su caudillo Don Ñuño, cuya cabeza fué remi­
tida á Mohammed que lamentó la pérdida de varón 
tan esforzado. Sin embargo, esta resistencia mo­
tivó poco después que se asentára entre ambas 
partes una tregua de doce años con lo cual evitó 
Kcija otra irrupción mahometana. De aquí que 
Osuna y Estepa la reconocieran como protectora, 
y los demás pueblos andaluces la declararan asilo 
y reparo de sus adversas fortunas. 

Más tarde volvieron sus hijos á dar repetidas 
muestras de indecible valor. Acompañando á Gar-
ci-Mendez, señor del Carpió, tuvieron en aquellas 
jornadas repetidos encuentros con los árabes; tan 
gloriosos todos como de los que fueron teatro los 
campos de Tebas. Además, en la batalla del Sala-
fio (1333), tomaron también parte capitaneados 
por Fernán González de Aguilar; quien con tres­
cientos caballos y mil peones ecijanos dió alcance 


